
Es normal la corrupción política;  es  normal  que nos sigan robando y recortando las 
cadenas  para  una  mejor  explotación  de  nuestras  vidas.  Es  normal  que  asquerosos 
políticos,  banqueros,  periodistas,  jueces  y  policías  sean  los  que  nos  recuerden   lo 
miserables que somos y encima, seguir riéndoles las gracias.
Es normal porque no les perdemos el miedo. Es normal  que se nos rían a la cara y que a  
estas alturas no teman una revolución social porque no se quiere nada de eso. Porque en  
el fondo se sabe que revolución equivale a mal rollo. Porque la revolución no es nada 
divertida. La revolución es guerra y enfrentamiento con lo que te oprime. Revolución es 
defender la tierra que te alimenta y ahora lo encontramos todo en las grandes superficies  
comerciales- incluyendo en sus contenedores de basuras-. ¿para qué una revolución?.
Si crees que el trabajo te hará libre ( y te aseguro que no lo hará), entonces, la libertad es 
sólo para unas pocas. Si crees que la clase rica nos roba a diario, ¿por qué no pagarle con 
la misma moneda?: Robar a esos ladrones es hacer justicia. Hay que buscarse la vida 
porque nunca nos dieron nada regalado. 

No pidas, no supliques. 
Toma lo que es tuyo, 
lo que es de todas.
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